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 òYa pronto nos veremos; todo pasa en esta 
vida y solo queda el amor con que lo hayamos 
hecho, que no dudo habrá sido mucho y le po-
dremos decir al Señor como San Pedro: Tú lo 
sabes todo...ó 



 

odavía guardamos con 
gran emoción el recuer-
do de la reciente canoni-

zación de estos dos grandes 
Papas que con su magisterio y 
su santidad han dejado una 
huella imborrable en la Histo-
ria de la Iglesia: Juan XXIII Y 
Juan Pablo II. Para nosotros los 
católicos la figura del Sumo 
Pontífice con sus enseñanzas y 
doctrina viene a ser el faro luminoso que nos guía por los borrascosos 

mares de la vida y nos hace dirigirnos con rumbo 
seguro hacia la fidelidad a Jesucristo, nuestro Dios 
y Señor.  
 En la larga vida de la Sierva de Dios, Ma-
dre María Josefa del Corazón de Jesús, pasaron 
muchos Papas, a todos acogió con inmenso amor 
de hija-como su Santa Fundadora, Teresa de Jesús-
, se sent²a òHija de la Iglesiaó, y su amor al Papa 
era en ella algo esencial. Venera-
ba profundamente la persona 
del Sumo Pontífice, acataba sus 
enseñanzas y doctrina con obe-

diencia filial y sumisa, y rogaba por él continuamen-
te. Para la Madre María Josefa el amor al Papa se-
guía al de Dios y al de la Virgen. Como Santa Catali-
na de Siena le gustaba llamarleò el dulce Cristo en la 
tierra.ó  
Ella comprendía el duro peso que cae sobre las es-
paldas del Santo Padre cuando es elegido para este 
Ministerio Petrino y rogaba con intensidad por él. 
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